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Madrid 8 de Mayo 1880. 
A bso lu ta  ca ren cia  d e  su c eso s  p o l ít ic o s  en  

E sp a ñ a . —  I n acción  d el  p a ís  v a sco .—  A s u n ­
t o  d el  d ía . —  El p in t o r  J a im b  M o r e r a .

Todo está tranquilo y ni el país ras­
co-navarro, ni el resto de España me 
dan asunto para mis cartas. Hoy todos 
se ocupan del pintor del preciosísimo 
cuadro El templo griego de Poeslhun, 
inspirado en el discurso de Caslelar, 
cuya recepción en la Academia, reseñé 
en mi última carta. Ocupémonos pues 
de Morera.

Es nuestra España país fecundo en 
naturalezas y caractéres privilegiados; 
por todas partes y constantemente apa­
recen artistas y poetas, no asi como se 
quiera, sino inspiradísimos y entusias­
tas, (pie nos envidiarían los otros paí­
ses, si nuestra indolencia congènita y 
nuestro desdén por todo lo propio, no 
fuesen la remora más grande á que 
tantos instintos admirables, tantas ex­
traordinarias aptitudes y talentos ma­
ravillosos, adquieran el desarrollo que 
necesitan para manifestarse, para pro­
ducir sabrosos frutos, (obras que sean 
la admiración del mundo entero, con­
cepciones que sin el estímulo, sin la 
protección, tienen que ahogarse en la 
impotencia á que se ve reducida la ini­
ciativa individual. Del Cantábrico al 
Estrecho, del Océano al Mediterráneo, 
del Noroeste á Levante; en las comar­
cas donde un sol siempre esplendente 
y un ciclo siempre azul, favorecen y 
ayudan una vcjetacion espléndida, y 
exuberante, como en las que en las nie­
blas gérmánicas hacen ingrata una tier­
ra que sólo á fuerza de trabajo y cons­
tancia rindo escaso producto, en la 
montaña y en la llanura; en las gran­
des ciudades y en las aldeas mas pe­
queñas, España ha producido en todos 
tiempos genios admiradores de la na­
turaleza y del arte, artistas de corazón 
que se han extasiado ante la contem­
plación de las obras del Creador, que 
han sentido sublimes emociones, arre­
batos indecibles, pocas veces expresa­
dos, casi nunca comprendidos, y la 
mayor parte de las veces perdidos para 
la humanidad, que en ellos hubiera ha­
llado recreo, satisfacción y contento.

¡Cuántos poetas oscurecidos! ¡Qué 
de artistas ignorados!

Cuando alguno de esos genios con­
sigue darscjá luz, dar ú conocer al mun-

do lo que haconcobido, lo de que es ca­
paz, bien puede decirse que se lo debe 
á sí mismo, | y ántcs de llegar a este 
extremo, ¡Cuántas fatigas! ¡Cuántas 
decepciones! Qué luchar y reluchar, 
caer y levantarse, esperar y desesperar, 
retroceder y precipitarse, bendecir a la 
suerte que un momento sonríe cariñosa 
y renegar de la existencia que amargan 
los desengaños, de la gloría, que tantos 
dolores cuesta; de la fortuna que trae 
consigo la muerte de las ilusiones, de 
las instituciones y de los hombres.

En el camino de la gloria casi lodos 
se rinden antes de llegar á la mitad; 
muchos se vuelven al tocarla primeras 
dificultades; muy pocos no llegan á su 
término, si no á costa de su felicidad, 
y contados son los que lo recorren todo, 
sin hacer el sacrificio de su ventura, de 
sus afecciones; de sus sentimientos, de 
sus ideales, de su alma entera, que con­
sume el culto de aquella deidad.

¡Dichoso el que llevado en alas de su 
inspiración, ó empujado por el soplo de 
la fortuna, no tiene que hacer más que 
dejarse llevar, sin herirse los piés con 
las asperezas del suelo, porque va to­
cando con la frente en las nubes donde 
se cierne el águila caudal! ¡Este es un 
predestinado y todo lo hallará fácil, 
porque tiene que cumplir su misión, y 
aun á su pesar tocará el ansiado objeto 
de sus aspiraciones!

Jaime Morera ha nacido hrtista. Ocio­
so y vulgar seria manifestar cuándo y 
cómo se decidiósu vocación,las circuns­
tancias que la revelaron, los rasgos de 
su infancia y de su juventud, quienes 
fueron sus maestros y todo el conjunto 
de detalles que nos darían á conocer al 
hombre, cuando lo que pretendemos es 
retratar al artista. La historia de todos 
estos seres es casi la misma y no hay 
para qué repetirla; sus obras nos dirán 
mucho más que su biografía, y el aná­
lisis de las mismas nos darán la medida 
exacta de su carácter.

Desde la edad de 19 años, en que fué 
pensionado á Roma, Jaime Morera se 
distinguió por un estilo propio, inde­
pendiente, original; en sus cuadros no 
se echaba de verlo exquisito de la elec­
ción de asunto, pero se admiraba la per­
fección del conjunto, la armonía de los 
detalles; para él cualquier punto de vis­
ta era bueno, ni buscaba en lo favora­
ble de las condiciones el efecto de la 
perspectiva, ni desdeñábala deformidad 
de los accesorios si el todo resultaba 
bello. Sentía la naturaleza, pero no la 
copiaba; era sobrio de detalles y pródi­
go do naturalidad. En su cuadro pre­
miado en 1878 se puedo observar esta 
oircuntancia, como pueden observarse 
algunos rasgos, que revelan al discípulo 
de D. Cáelos I laes, que es sin disputa, 
el mejor paisista del mundo.

Mientras estuvo desempeñando el car­
go de ayudante de la Escuela de Bellas 
Artes, para el que fué nombrado cuando 
solo tenia 23 años, pintó varios paisa- 
ges en los que tampoco se echa de me­
nos esta singularidad, que hoy conser­
va y que le hace tan original, entre los 
pintores españoles contemporáneos.

¡Su mejor cuadro, que es propiedad 
del Soñor Conde San Bernardo, es el 
que represen-a Una laguna en Louncn 
(Holanda), en el que se admira la na- 
turalezacn todasu tranquila magostad; 
ni un soplo doria brisa más leve riza las 
trasparentes aguas de la laguna, ni agi­
ta una hoja de los árboles quo aparecen 
en último término; una barca tripulada 
por algunas personas permanece inmó­
vil en medio y cerca de unas espadañas,

cuyo fresco verdor parece convidar á 
gozar de la frescura del parage. Hay 
verdad en esta pintura; al contemplar 
los árboles por entre cuyas ramas se 
cree adivinar al céfiro dormido, las 
aguas que permiten ver un fondo cena­
goso, la sombra de la barquilla que no 
mueve el más débil balanceo, se com­
prende la latitud, el clima, la estación 
y hasta la hora á que el asunto se re­
fiere.

El mismo Conde de San Bernardo 
posee también otro cuadro de Morera, 
Pasa tiempos en Capri, que lian repro­
ducido varias ilustraciones. Representa 
2 niños pescando sobre una peña junto 
al mar, y en él se admira lo mismo que 
cu otros del mismo autor, la naturaleza 
en calma que es la tendencia del artista, 
pero con gran riqueza de colorido y 
bastante detenimiento en los detalles, 
lo que prueba que es por sistema y no 
por falta de facilidad en la ejecución, 
por lo que Morera pinta siempre sus 
cuadros para ser vistos en conjunto.

Don Anselmo del Valle tiene de Mo­
rera varios país ages holandeses y espa­
ñoles, siendo el más notable por su vi­
gorosa entonación y abundancia de luz, 
y por separarse algún tanto de su esti­
lo y manera habituales, El molino viejo 
de Lónda, en que ha prescindido de lo 
sombrío y dado vida y movimiento al 

.panorama. Tampoco debe omitirse el 
cacton Ea. bajada del bosque, precioso 
estudio de perspectiva en el que ha co­
locado en lontananza algunas figuras 
sentadas, quo es preciso mirar de cierto 
modo, para apreciar bien el mérito de la 
composición.

Existen además, en poder de Garoia, 
vistas de otros particulares, diversidad 
de cuadros de Morera que lian sido dis­
tintamente apreciados, porque la origi­
nalidad de su estilo no podía pareccrbien 
á los que á los arranques del génio an­
teponen la autoridad de las escuelas, 
para los que todo lo que no está con­
forme con las reglas establecidas tiene 
que ser defectuoso ó incompleto.

Pero los independientes, los que no 
someten su gusto y su criterio á las de­
cisiones de un maestro que pudo no ha­
ber visto más allá de lo que alcanzaba 
su época ó su genio, esos han hecho jus­
ticia á Morera y adquirido sus cuadros 
que tienen en gran estima, la que 
aumentará cuando el génio de este ar­
tista sea más conocido.

lie dicho que Morera no buscaba, no 
elegía el asunto de sus cuadros, si no 
que dejaba á la casualidad la indicación 
del país que había de pintar, ya fuese 
este un bosque, una montaña, una lla­
nura ó una cascada, un lago ó un prici- 
picio; donde se le deparaba ocasión, por 
ser término de jornada, ó lugar propio 
para el descanso ó para la meditación, 
allí daba rienda suelta á su fantasía y 
pintaba la naturaleza embelleciéndola y 
trastornándola, sin quitarle nada de su 
verdad ni de su armonía.

Por eso sus viages tenían todo el ca­
rácter de aventuras, en los que no so 
sabia cual iba á ser la conclusión, ca­
minando de sorpresa en sorpresa, sin 
rumbo fijo ni objeto(determ inado, to­
mando muchas veces por capricho di­
rección opuesta al punto á que se diri­
gía, permaneciendo otras largo tiempo 
sin hacer nada, abandonando lo que le 
cautivó en un principio para enamorar­
se de lo quo primero desechó y se le 
presentaba cuando más ageno estaba 
de ello.

Yo le lio acompañado en una de sus 
espediciones, y no puedo resistir á la

tentación de referir algunos incidentes 
de la misma, que siempre recordaré con 
satisfacion y placer, por los que me 
proporcionaron entonces.

Recorríamos á pié, parte de la Italia, 
Florencia, Perugia, Umbría, Capri 
(golfo de Ñapóles), y el Lago Trasimc- 
no, tan célebre por la victoria de Aní­
bal sóbrelos romanos.

Este último lugar ha dado asuntos á 
Morera para llenar sus álbums, y á mí 
motivo para no olvidar jamás las im­
presiones que allí experimentaba cada 
dia, cada hora, cada momento, viéndo­
le trabajar, ora indolentemente acosta­
do sobre la yerba, cuando bosquejaba 
sus cuadros, ora de una manera febril, 
cuando pintaba en su estudio situado 
en las mismas orillas del lago. Detrás 
de él inclinado Inicia adelante, apoyado 
en mi bastón de viage, ó en la escopeta 
con que me distraía en espantar la ca­
za, veia con ojos asombrados su mano 
inquieta trazar.líncas sin orden ni con­
cierto, como el niño á quien permiten 
emborronar una estampa; luego empe­
zaba á ver dibujarse los contornos, des­
pués las líneas se unían formando figu­
ras diversas y de repente, en dos ó tres 
rasgos, con gran sorpresa mia, apare­
cían las aguas del lago, con las verdes 
orillas, sus plantas acuáticas y en el fon­
do el horizonte ó las montañas más 
próximas que limitaba un cielo ya azul, 
ya de color de plomo, con que refleja­
ba el lago, prestándole tintes estraños, 
solo concebibles en aquel país y eu 
aquel parage.

En una de las islas, que habia en el 
lago, está la aldea de Passignano, don* 
de son tan frecuentes las nieblas y se 
echan tan de improviso y tan espesas, 
quo para guiar á los pescadores que han 
salido, suelen tocar una campana, cuyo 
sonido en aquellas tardes nebulosas 
tiene un encanto que predispone al es­
píritu más refractario, al recojimicnto 
y á la meditación , é infunde en el alma 
ideas dulces y sentimientos melancóli­
cos, que, como en consonancia con su 
genio, traducía Morera en el lienzo 
identificándose con la naturaleza som­
bría, en tanto que yo le contemplaba 
como dominado de agradabilísimo es­
tupor.

¡Qué momentos aquellos, y cuán pro­
vechosos para el arte! No vacilo en ase- 
gurar que en aquella época pintó Mo­
rera sus mejores cuadros.

Yo nunca le agradeceré bastante el 
haberme permitido ser su compañero 
de viage.

En la actualidad, Morera ha asenta­
do su estilo, habiéndolo mejorado no­
tablemente; empieza á ser considerado 
y apreciado en lo que vale, y, si no lle­
ga á constituir escuela, será siempre te~ 
nido por un pintor de talla, artista de 
inspiración y de genio, que lm sabido 
ser exclusivamente suyo, creándose un 
estilo propio y esclusivo, que le inmor­
talizará y le abrirá las puertas de la for­
tuna.

Lo que ha convertido á Morera en el 
pintor de moda es su última obra, El 
templo griego de Pocsllmm, inspirado 
en la bellísima descripción que de sus 
ruinas lia hecho Castclar, en su último 
discurso lcidocncl acto de su recepción 
en la Academia de la Lengua. En este 
cuadro las abstracciones toman cuerpo 
real, haciendo visibles lasimágcncs que 
la privilegiada palabra del primero de 
nuestros oradores ha presentado en­
galanadas con los primores de su rica 
dicción; hay en él tanto do verdad co­
mo de fantasía, y se comprondc que
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aquello pueda existir, puos nada revela 
que sea una invención de una mentó 
calenturienta y exaltada con el relato 
de países donde toda belleza es perma­
nente y toda armonía tiene su asiento. 
Es un paisago, en cuyo término se vé 
un celagc, suavemente teñido de colo­
res, violados y reséceos, como los que 
da á las nubes el sol poniente en una 
tarde de verano; altísimas montañas, 
coronadas de nieves, limitan más aba­
jo el horizonte, yen los últimos rayos 
del mismo sol, sus vertiente?, que mi­
ran al ocaso, so coloran de tintes me­
tálicos, que parecen irse disolviendo 
en un azul uniformo, que casi se cun- 
funde con el del cielo; al pió de las mon­
tañas, una vegetación poderosa eslien- 
de su verdor en una estonia llanura y, 
casi en medio do olla, el templo de Rocs- 
thum, como un cisne en un estanque, 
con sus severas columnas y sus líneas 
majestuosas, con sus muros a grietea­
dos y sus plintos rotos, esqueleto de un 
culto que existió en otro tiempo, pági­
na de la historia de generaciones que 
fueron , eremita perenne de piedra, 
cuyo aspectos impone respecto y terror 
y Cuyas sombras semejan almas en pe­
na fantasmas que silenciosas vagan por 
sus húmedas crugias en penitencia de 
sus pecados. Una estacada do.inadera li­
mita por la derecha el puisage, y, cerca­
nas á ella, se ven charcos á los que acu­
den á beber los búfalos.

Un alma vulgar podría hallar en él 
verdad, belleza, armonía; se regocijará 
admirando la fuerza del colorido, el vi­
gor de algunos toques, la exactitud ri­
gurosa de los proporciones, pero no 
vería más allá, porque lo abstracto lo 
metafísico, no está bajo el dominio de 
los sentidos. Un poeta, un artista, ve­
nan mucho más, con los ojos de la ima­
ginación. Para estos seres privilegiados 
hay en el cuadro de Morera algo de lo 
que no puede materializarse; la atmós­
fera sofocante de las inmediaciones del 
Vesubio, que refrescan á veces las bri­
sas délas innumerables islas de la cam­
piña parthenopea, la paz de los sepul­
cros, el rumor de las olas en la bahia 
lejana, el perfume de las rosas, la fiebre 
de los pantanos; condensadas en vapo­
res rojos, las huellas de los búfalos y el 
aleteo de los cuervos; el silencio y la 
soledad.

Voy á terminar: Be ha censurado d  
ostilo de Morera, y se ha querido fun­
dar la justicia de la censura, diciendo 
«que en la naturaleza, como en las ar­
tes, no basta apreciar el conjunto, es 
preciso dar todo su valor á cada detalle 
aislado, para que sea conocido, así co­
mo en una sinfonía es preciso apreciar 
cada uno de sus motivos melodiosos; 
que todos ven los grandes espectáculos 
y oyen los sonidos de la música, pero 
sólo las almas delicadas encuentran las 
delicias de la naturaleza y del arte, en 
pcqueñeces que pasan desapercibidas 
para las almas vulgares».

No seré yo quien niegue en absoluto 
la verdad de estas afirmaciones; sólo 
diré que, aplicados al bello arte de la 
pintura, pierden gran parte do su fuerza 
ya que la que tienen es relativa y con­
dicional, y en atención que la obra artís­
tica, hecha para ser contemplada, no 
puede someterse á un análisis minucio­
so y descompuesto, dejaría de ser tal, ó 
seria necesario que todos los pintores 
hiciesen miniaturas. La verdad es una: 
en la contemplación de la naturaleza, 
el botánico y el geólogo, descienden á 
pormenores; el poeta admira y describe 
el conjunto. ¡Loor, pues, al artista que 
ha sabido arrancar ala naturaleza el se­
creto de sus grandes escena«, de sus 
magníficos espectáculos, y los ha espre- 
sado tan bien; su fama será eterna, pe­
se á los constantes rebuscadores de 
faltas que no existen, depriinidores de 
bellezas que no comprenden ! ¡ Loor á 
Jaime Morera !

F kkmik H tfuua.

C O R R E S P O N D E N C IA  DE E S P A Ü A
Publicamos á continuación la inte­

resante correspondencia que nos ha si­
do remitida desde Bilbao por uno de 
nuestros inteligentes corresponsales.

Bilbao 4 do Mayo do 1880. 
Señor don José'dc Umai’án, Presidente

de la Sociedad «Laurac-bat».
Montevideo.

Muy señor mió y respetable amigo; 
allá van eso? cuantos renglones por si 
queda algún espacio entro los muchos 
é importantes asuntos que reclaman 
preferente atención en la publicación 
de esa importante revista.

Como V. verá por las publicaciones 
del territorio vascongado, principia á 
efectuarse una favorable reacción en los 
diversos olomontos que componen la 
prensa vascongada; si bien, desgracia­
damente, no tan rápida y unánimente 
como fuera de desear; poro quo reme­
dio, más valo esto, que no una discre­
pancia marcada y absoluta.

Parécento innecesario decirle ¡i V. 
que el ejército de ocupación no ha dis­
minuido desde mi última carta, ni creo 
que disminuya llevando trazas de con­
vertirse en vecinos do las provincias 
vascongadas á juzgar por la constancia 
que muestra el gobierno en sostener 
entre nosotros baterías, escuadrones y 
batallones. Como si lo dicho fuera po­
co, se van á emprender las obrasparala 
construcción de un inmenso cuartel do 
caballería en Lagrcño, población fron­
teriza á nuestra hermana Navarra.

Sucedo con las contracciones em­
prendidas por el gobierno, cosas muy 
rara«; sobre todo, con las obras verifi­
cadas en el periodo de tiempo compren­
dido desde el fin de la última guerra 
civil al presente. ¿Será falta de conoci­
mientos tácticos? ¿Será un desconoci­
miento absoluto de las condiciones to- 
pográfico-estralégicas del país ? no sé 
que respuesta dar, si bien no sé quo 
haya tampoco quien pueda dármela.Ro­
dease á Bilbao de fortificaciones, coro­
nando de fuertes y fortines todos los 
montes, picos y picachos de los alrede­
dores, incluso el monte Serantes, en 
cuya cúspide se comenzó á construir 
uno, y al poco de construir estas obras 
son inmediatamente abandonadas, alai 
punto que, solamente uno ó dos de los 
fuertes están guarnecidos y bien entre­
tenidos, hallándose los demás en el más 
lamentable cabido de abandono y dete­
rioro. Como si fuera poco los cuantio­
sos capitales empleados en tan costosos 
como inútiles trabajos, proyéctase, por 
el estado mayor general del ejército do 
ocupación, la construcción de lasobras 
de fortificación necesarias para tener 
en todo tiempo, dada la eventualidad 
de una nueva guerra, espóditas las co­
municaciones entre Vitoria y Bilbao 
por San Antonio de Urquiola. Dado el 
precedente sentado en esta clase de 
construcciones ¿no seria muy raro que 
este nuevo proyecto después de efec­
tuado y de haber gastado muchos mi­
les dejpesos se abandonara también?No 
acostumbro á acusar sin pruebas, y aún 
teniéndolas, siempre me inclino A pen­
sar piadosamente; pero como yo, no 
piensan todos; además no constituyo 
yo la generalidad del país , y no seria 
nada raro, ni nada csccpcional,que al­
gún mal pensado creyera, también, que 
los cuantiosísimos capitales empleados 
en los precitados fuertes, se decretaron 
para favorecer Aciertos y determinados 
personajes.

Apartemos la vista de tan poco hala­
güeño cuadro, lijando nuestra atención 
en otro más agradable espectáculo. Es 
este el que presentarán algunos pue­
blos vascongados ofreciendo con oca­
sión de fiestas, la celebración do Juegos 
florales, ostentando ante el ridículo é 
innecesario alarde de fuerza que hace 
el gobierno, los torneos de inteligencia 
llevados á cabo por el pueblo, que ya se 
ha mostrado en el palenque en Vera, 
San Sebastian y Elizondo, habiéndose 
dado á conocer como gran poeta al au­
tor do «Ama Euskeriari azken ¡igur- 
rok». El Noticiero Bilbaíno, excelente 
periódico de esta villa, se muestra muy 
afanoso por que entre los festejos que 
se celebren con motivo de las fiestas do 
Agosto, figuren unos Juegos florales en 
que tomen parte todos los elementos 
vascongados disponibles y especialmen­
te los hijos do Bilbao.

El manantiul do la política en Ma­

drid parece que se muestra un tanto 
cenagoso y pestilente, anunciado fuer­
tes tormentas ; para resistir á estos 
futuros turbiones se proyecta la recon­
ciliación del señor Cánovas y del gene­
ral Martínez Campos, reconciliación 
asaz dificultosa y poco duradera (si aca­
so llega á efectuarse) y que si tal suce­
de algún dia, pueden por ahí suponer­
se Vds. que el Inmporal político se de­
sencadena en Madrid con furia y que la 
fuerza de las radas les obliga á depo­
ner rencillas y miserias. Estos aconte­
cimientos debieran servirnos de lección 
y procurar una agrupación única y ab­
soluta entre todos los verdaderos hijos 
de Túbal, tan compacta y enérgica co­
mo las circunstancias lo exigen. No ol­
videmos las lecciones del pasado y vea­
mos que este se repite ahora con las 
inevitables variaciones que los tiempos 
imprimen ájlas leyes. Recorramos la 
historia de nuestras persecuciones que 
no es, desgraciadamente, ni corta ni 
poca y veremos que las horrendas órde­
nes dictadas por él, para nosotros tris­
temente célebre Consejo de Castilla, 
mandando arrasar nuestros campos y 
trasladar los naturales, nuestros ante­
pasados, á lejanas tierras (no habiéndo­
se cumplido la orden más que en la se­
gunda parte, á la cual se opuso el de­
nodado esfuerzo de doña Ana de Ve- 1 
lasco, que logró conservar el castillo 
de Marcilla), se renuevan ahoracon las 
variantes do época y costumbres: hoy 
aquellos de nuestros hermanos que tie­
nen la desgracia de quedar quintos, son 
sacados de los brazos de sus padres pa­
ra ser destinados á los regimientos, pe­
ro á los que están guarneciendo las pla­
zas andaluzas ó á los batallones que se 
baten en Cuba. Como V. vé los puntos 
más lejanos de nuestro país, son los 
destinados á los hijos del euskal-erria, 
que en virtud de un orden de cosas 
traído por un gobierno desleal ayuda­
do (y esto es lo peor) por diputados 
mal llamados vascongados, van á dejar 
sus huesos léjos del hogar (pie viera 
crecer y morir á muchas generaciones 
de antepasados. En vista, pues, de las 
tristísimas circunstancias que nos ro­
dean ¿habrá algún buen montañés que 
no se acuerde del heroísmo de doña 
Ana?

Con motivo de las funciones celebra­
das en Madrid con el doble objeto de 
celebrar la heroica resistencia opuesta 
á los franceses por los madrileños el 
dia 2 de Mayo de 1808 y el borbardeo 
del Callao por la escuadra española, 
mandada por el ilustro cuanto infortu­
nado Mendez-Nuñez, en igual dia del 
año 1860, bueno será que hagamos 
constar (pie nuestros barcos en el Ca­
llao no consiguieron lo que se llama 
una verdadera victoria. Dirase que tra­
to de aminorar el valor de los esforza­
dos defensores de la bandera española 
en las remotas playas del Pacífico, pues 
nada más léjos de mi ánimo quo tan 
gratuita cuan tremenda ofensa. Men­
dez-Nuñez, con enfermos á bordo do su 
escuadra, falto de recursos, es un titán; 
sus subordinados todos, marineros y 
oficiales flacosyharapientos, eran otros 
tantos héroes; pero la escuadra al veri­
ficar la retirada que efectuóse cubrió do 
tal renombre cual quizás no lo hubiera 
conseguido si hubiera desmontado has­
ta la última pieza de la plaza, cual si 
hubiera muerto hasta oí último defen­
sor de esa última pieza, llago constar, 
también, y ya que estoy en este terreno 
esta gloriosa retirada del Callao al tra­
vos de los mares más tormentosos en 
una exlonsion de miles de leguas de 
costas y países enemigos.

Hasta la próxima carta saluda á V. 
su afectísimo S. ti.

El Corresponsal.

Bilbau 20 de Mayo (le 1850. 
Señor Don José limarán, Presidente 

de la Sociedad «Laurac-Bat» 
Montevideo.

Muy Señor mió y amigo: parece im­
posible que en la época tan avanzada 
on quo nos encontramos so haga sentir 
ol frió tan intensamente como sucede 
en la última quincena. En general puo-

de decirse que la actual primavera está 
siendo una lujosa prolongación del ri­
gorosísimo invierno, que tanto daño ha 
causado en Europa, con los continua­
dos hielos y aguaceros.

Y'a han dado comienzo á las obras 
para reconstruir la torre de la famosa 
iglesia de Begoña, que como V. recor­
dará fué casi destruida en la última 
guerra civil. Ile tenido ocasión de ver 
los planos y puedo decirle que es es­
belta y del mojor gusto.

Agítaso la idea de construir un tran­
via á Santander, aprovechando la car­
retera que pasa por Laredo. Esto 
proyecto unido al de la construcción 
de otro traynia desde Durango á Es­
tolla, asegurarán las rápidas y cómodas 
vias de comunicación entre el Este y 
Oeste de las provincias vascongadas, 
por que la construcción del Ferro-car­
ril Central de Vizcaya, ó sea de Bilbao 
á Durango, dará principio dentro do 
breves dias.

La situación política on general lo 
mismo, ni más niménos, que como se 
desarrollaba en mi última carta. Algún 
cambio de conversión de tal cual após­
tata; algún desmoche de empleados ; 
las deudas creciendo; los impresos dis­
minuyendo,!'la cuestión social presen­
tándose cada dia con un aspecto más 
amenazador. Castilla y Galicia víctimas 
del hambre: Toledo y la Mancha esplo- 
tados por el (más cínico é impudonto 
bandolerismo: el gobierno con su ad­
ministración financiera matando la in­
dustria; y hasta los elementos parecen 
desencadenarse para completar la obra 
de los hombres anegando, el desborda­
miento de los rios las fértiles, risueñas 
y cstensas vegas de Aragón y Alicante.

De la Isla de Cuba nada diré á V. 
que ya no sepa: aquí sabemos lo que al 
gobierno le place contar. Según el par­
te, casi diario de los periódicos oficia­
les la insurrección decae de dia en dia, 
poro, sin embargo, nuevamente desem­
barcan en las costas de la infortunada 
isla antiguos gefes de los insurrectos, 
lleganles municiones, acaecen nuevas 
devastaciones y se observan señales evi­
dentísimos de que el célebre pacto, paz, 
arreglo, ó como quiera llamarse del ca­
pitan general Martínez Campos fué una 
solemne añagaza.

De política vascongada, en particu­
lar, algo tengo que comunicarle. Este 
algo tiene, como todo en el mundo, su 
anverso y su reverso; su lado bueno y 
su mal lado. Comenzaré por lo malo, 
por que el mal camino debe andarse 
pronto.

En el distrito de Amurrio hubo de 
procederse el dia 18 á la elección de un 
diputado á Cortes. Presentábanse dos 
candidatos para el dicho cargo. Uno de 
los candidatos era el señor Urquijo, 
oficial, y el otro nuestro amigo el señor 
Aragón (último diputado forai de la 
provincia de Alava) que representaba 
el elemento vascongado, la idea domi­
nante (en los buenos montañeses, la 
Union Vascongada. ¿ Cuál ha sido el 
resultado do la lucha? doloroso es de­
cirlo, liemos sido vencidos; el candida­
to oficial, señor Urquijo es hoy diputa­
do. ¡No en y aldo era candidato oficial!

.El buen lado que presenta la política 
vascongada es la creación de un nuevo 
periódico que llevará por título La 
Union Vascongada. La aparición de es­
te periódico no respondería á |nada si 
afortunadamente no fuera lo que ha de 
ser: es decir quo no viene á formar at­
mósfera, no vieno para hacer propagan­
da, viene al estadio de la prensa para 
representar ya la unión realizada, para 
ser el eco autorizado de una respetabi­
lísima y distinguida agrupación do ele­
mentos esencialmente vascongados y 
reunidos bajo el lema social do Euskal- 
erria , sociedad político-recreativa de 
esta villa. Esto debo demostrarle á V. 
(pie la fusión do todos los olomontos 
verdaderamente vascongados so realiza 
rápidamente, ó mejor dicho so ha reali­
zado agrupándose ou torno del simbó­
lico nombre Euskal-erria, todos los 
hombros amantes dol suelo quo las vie­
ra nacer, y quo amen con el acendrado 
cariño dol montañés al noblo país vas­
co, procodan del campo político (pie
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escala sin dar algún queotro «monto».
Pero dejamos á un lado si es fácil ó 

difícil su ejecución. No cabo comparar 
con nada el efecto que producen sus 
agudas notas en momentos especiales: 
por ejemplo, el dia en que uno celebra 
su santo. ¿Ilay sensación más agrada­
ble que encontrarse festejado, felicita­
do, deseándole felices dias los séres inás 
queridos de su alma; con quienes se ha 
reunido para pasar el dia en animado 
banquete en el que figuran las indis­
pensables «tornadas», sentir una rápi­
da oséala, preludio de la «marcha de 
San Ignacio», que el tamboril va á lo­
car en su portal?

No; como no cabo comparar ni el 
septeto de Beetoven, ni la conjuración 
de los II ugonotes, con esa divina mar- 
cota que tocan el tamboril y las trom­
petas que preceden al municipio cuan­
do este se dirige á la iglesia, los dias en 
que esta voltea las campanas más ale­
gres del mundo.

El tamboril siempre toca los dias 
más alegres y los más deseados; toca 
hasta reventarlos dias do Carnaval y se 
calla por Semana Santa; anuncíalas 
corridas, todas las tiestas recorriendo 
á las ocho y media do la mañana las 
calles de la población. No hay fiesta ni 
regocijos en que no tome principal pa­
pel.

Pero hay un mal y es que va perdien­
do su carácter peculiar. El tamboril so­
lo puede tocar zortzicos, á la inversa 
de uno que no es del país, que no da 
pié con bola, como suele decirse, cuan­
do pretende cantar ó dejar oir en piano 
ú otro instrumento cualquiera el subli­
mo «Guernicaco arbola» ó el tierno 
canto de «Nere Maitearentzat».

De este defecto adolecen nuestros 
tamborileros, que no solo tocan walses 
y jotas, sino que cometen la profana­
ción de adulterar, desfigurar y estro­
pear los zortzicos más conocidos y apre­
ciados.

Espero que corregirán este grave 
defecto, v en esta confianza paso á pro­
barles con un cuento, que lo sabrán 
Vdes., lo mucho que puede en un vas­
congado, y especialmente en un «José 
Maritarra» los incomparables ecos del 
tamboril.

Un paisano mió traía muy preocupa­
do á San Pedro porque en un momen­
to de distracción, se le coló en el reino 
de los cielos de contrabando, sin haber 
pagado los derechos correspondientes 
en la aduana del purgatorio, alguno 
que otro fardo de pecados que consigo 
llevaba.

Después de mil recursos inútiles 
puestos on práctica por el celeste por­
tero, y conociendo lo que puede el tam­
boril ocurriósele y trajo como pudo uno 
que se pusioso á tocar junto á la puerta 
do su portería.

Más que la felicidad eterna pudieron 
los primeros compases dol «Iriyarena»,

pues abandonando el reino celeste vino 
donde el tamboril el paisano de este.

Donostiarra.
De El Nuticiero Bilbaíno.

LO S IB E R O S  Ó S E A N  E U S K A R O S
Y EL KUSKAnA

M E M O R I A
leída pon don N icolás Soiialuck y ZnniZABnETA

EN KL ATENEO DE SAN SEBASTIAN EN OCTU- 
IIRK DE 1870.
(ConlimmciuQ)

Parábola de Larram endi retratando á los 
ontivascóíilos

Larmmendi romo caM ráhco. orador »agrado, confelor do 
!n Hoinn viuda, y como autor do obras publicada* »obro 
el vascuence. Polémica» quo acerca do elle último punto 
sostuvo desde H29 A 1743. Su ingeniosa parAboln, basada 
»obro el modo do oprecinr el eúskar» por los anlivascA* 
tilos. Opinión do es los sobre lo mismo, y la muy aTcnta- 
jada do que actualmente disfruta histórico-lUológicamen* 
te.

El Reverendísimo Jesuita Larramen­
di fue conocido en el Colegio de Valla- 
dolid como catedrático de filosofía y 
de teología y orador sagrado, y más 
adelante desempeñando ámbas cosas 
con gran crédito en el de Salamanca, 
así que de extraordinario en la célebre 
Universidad de esta última Ciudad, á 
la cual entónces concurrían millares de 
estudiantes, que, unidas á otras dotes 
sobresalientes de Larramendi, valiéron' 
le que fuera elevado á confesor de la 
Reina viuda. Larramendi cuyo gran 
talento no quedó en zaga á los do otros 
muchos á quienes se les condecoraba 
de eminentes y eminentísimos, puso 
en transparencia á los que sin conoci­
miento de causa hablaban y juzgaban 
de los efectos en escritos públicos, em­
peñados en acojer y dar cabida á cual­
quier otro idioma, ménos al vascuen­
ce, acerca del derecho de abolengo, 
(de los abolengos) de los Iberos ó sean 
Euskaros; dióles una lección que tan 
bien les cuadraba.

Cuando en 1745 publicó el repetida­
mente citado Diccionario Trilingüe y 
su oxtenso Prólogo, presentó en este 
una parábola, cuyo tema versaba so­
bre un monumento antiquísimo ó lámi­
na de metal de 2 varas de largo y al­
go ménos de dos tercias de ancho, con 
grandes caractéres en relieve, si bien 
alguna de estas letras bastante gasta­
das por efecto del trascurso de miles 
de años, que fuó hallado en la cuesta 
de Buena-vista, sobre el Puerto de Sta. 
María.

A la novedad del suecos acudieron 
muchos anticuarios y eruditos que emi­
tieron y publicaron discursos respecto 
de tal hallazgo, conviniendo, después 
de muchas conferencias, que aquellos 
antiquísimos é incógnitos caractéres 
sin punto de afinidad con los que te­
nían á la vista para su comparación, 
eran de siglos anteriores á las épocas 
de los Romanos, Cartagineses, Grie* 
gos y Fenicios en España. Y, como 
consecuencia, sostenían que tales letras 
y palabras, lengua y lámina eran de 
los primitivos habitantes de España. 

Entre aquellos caractéres había al-

procedan. Consuola en medio de nues­
tras desventuras que asi sean do apues- 
tisimos extremos políticos, la mayoría 
de nuestros paisanos haoen callar sus 
aficiones á ellos, ante el mal común que 
agobia á estas provincias, acudiendo 
presurosos al llamamiento bocho on 
nombre do nuestras venerandas insti­
tuciones. Ese, y solo ese, es el camino 
para obtener resultados prácticos: así, 
y solo así, es como los esfuerzos prac­
ticados para conseguir nuestro ideal no 
se estrellarán contra él hasta ahora 
inaccesible muro conocido con el nom­
bre de elemento oficial.

Las denuncias de los periódicos vas­
congados están á la órden del dia. Pres­
cindiendo de las que pesan sobro los 
periódicos de las otras tres provincias 
hermanas en las publicaciones que per­
tenecen á la de Vizcaya menudean ¡que 
es un primor. Sobre el periódico Lnn- 
rac-Bat hay pendientes cinco denuncias, 
apesar de no llevar sino un mes escaso 
de publicación, y hasta el Irurnc-Bnt, 
periódico quo ha coadyubado poderosa­
mente al gobjerno do Madrid en la ta­
rea de abolir nuestras venerandas y san­
tas instituciones foralcs, acaba de su­
frir una denuncia por haber atacado ir­
reverentemente al virtuoso é ilustre 
señor Obispo de Vitoria.

Hacen Vds. por ahí perfectamente en 
procurar fondos para el modesto cuan­
to respetable Iparraguirre, pues el suel­
do mensual acordado al esclarecido va­
te vascongado, por las diputaciones de 
Alava y Guipúzcoa, es tan exiguo que 
apénas le bastará, para cubrir las nece­
sidades más apremiantes. La diputación 
de Vizcaya todavía no ha dicho una pa­
labra sobre esto asunto y no creo háya- 
se pensado todavía en ello.

Nada más tengo que comunicar á V. 
por ahora como no sea un pequeño 
chiste que no sé donde holcido ú oido.

Un individuo pregunta á otro que 
cuándo será el fin del mundo, á la que 
responde éste que el año 1900.

—¡ Gracias á Dios! exclama el pri­
mero.

—¿ Porqué ?
— Porque ya sabemos hasta cuando 

va á durar el ministro Cánovas.
Después de la frase anterior cuantos 

comentarios se hagan son perfectamen­
te inútiles.

Saluda á V. su afectísimo S. S.
El Corresponsal.

I P A R R A G U I R R E

Nuestros lectores saben que próxi­
mas á reunirse las diputaciones en No­
viembre último, se elevaron á las délas 
cuatro provincias vasco-navarras ex­
posiciones suscritas por gran número 
de ciudadanos de las mismas provincias 
hermanas, en solicitud do que éstas 
asegurarán un pedazo de pan al ancia­
no 6 ilustre cantor del árbol de Guer-
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sintió de rechazo: ¡si yo llegase á conocer un 
dia al fraguadorde tales enredos!....

Y se contuvo otra vez, conociendo que aca­
baba de cometer una falta.

Al hombre más valiente hubiera aterrado 
en aquel momento su mirada.

Contra lo quo su reputación de duro y seve­
ro prometía, era 'Ttanlmiro de aspecto dulce 
y apacible. Sus ojos, reflejando con abando­
no los habituales sentimientos de su hermoso 
corazón, parecían atables y bondadosos, su 
cuerpo siempre derecho, su fregle nunca aba­
tida, ni por la bajeza, ni por el remordimien­
to. Naturalmente pulcro y esmerado en el 
vestir, ni 4un en los momentos de mayor fa­
miliaridad ó distracción, ni áun en su sueño, 
prescindía de la modestia y compostura. Era, 
si podemos expresarlo asi, cortés consigo 
mismo. Siempre con benévola sonrisa en los 
lábios, sin violencia y sin estudio, y con el 
oido siempre atento á las palabra« y deseos de 
los demás; parecía iiaber nacido para compla­
cer á todos, con olvido completo de si propio.

nica, don José María Iparraguirre, quo 
desfallecía do hambre y desconsuelo en 
Guipúzcoa, su tierra natal, separado do 
su numorosa familia, que habia dejado 
en la República Oriontal al venir á su 
amadísima pátria con la esperanza de 
conseguir en ella un pobre rincón don­
de pasar el resto de su ya cansada vida. 
Aquella exposición fuó [acogida por las 
cuatro diputaciones con lasimpatíaque 
no podia faltar en corporaciones com­
puestas de caballeros que, cualesquiera 
que fuesen sus opiniones en otros asun­
tos, oslaban animados de un mismo 
sentimiento tratándose de una obra á la 
vez do caridad y de patriotismo. Acep­
tada en principio la súplica, so convino 
en resolverla definitivamente, ponién- 
se de acuerdo las cuatro diputaciones. 
Los muchos asuntos que se han agol­
pado sobre éstas en sus reuniones pos­
teriores lian dilatado aquella resolu­
ción, pero sabemos que al fin se va á 
verificar, á cuyo efecto la diputación de 
Guipúzcoa, á la que naturalmente cor­
responde la iniciativa siendo, como es, 
el señor Iparraguirre hijo de aquella 
provincia, se ha dirigido ó se va á diri­
gir á las diputaciones do las provincias 
hermanas. De todo corazón deseamos 
que llegue el instante en que el insigne 
y desvalido cantor del Guernicaco ar­
bola tenga la certidumbre de quo no 
está desamparado de la tierra natal cuya 
gloria y cuyas libertades ha exaltado 
en ámbos hemisferios. Así su pobre 
mujer y sus hijos, que en la lengua de 
nuestros valles y montañas ruegan á 
Dios en las orillas del Rio-Negro que 
les conceda el consuelo [de venir á reu­
nirse con el querido anciano que aquí 
les espera, verán también realizado el 
más ardiente y legítimo de sus votos. 
A esto contribuirá la ayuda que le pres­
ten nuestros hermanos residentes en 
aquellos lejanos países y particular­
mente la suscricion qnc el Laurac-Bat 
de Montevideo , presidido por nuestro 
querido amigo y paisano don José de 
Umarán, ha abierto en favor del popu- 
larísimo cantor euskaro.

(Del Noticiero Bilbaíno).

E L  T A M B O R I L

Es al vascongado lo que la gaita al 
gallego.

Esta proporción no os exacta, ni en 
matemáticas, ni en otra ciencia exacta 
cualesquiera.

Ese difícil instrumento, cuyo origen 
se remonta á los tiempos en que Noé 
se achispó, bien se llama vasca tibia, 
vasco fémur ó más¡gráficamento «thunt- 
huna» produce impresión más grata la 
que pronuncia la t, como la pronuncia­
mos nosotros, que no la dulzaina á los 
que van diciendo «me morro» cuando 
les separaban de sus vaquiñas.

Y cuidado que es instrumento difícil; 
pocos tamborileros logran tocar una

Pero sobro la benevolencia descollaba en 
su pecho el amor ¡i la justicia; sobro la dul­
zura, la dignidad. Pajeóla imposible que 
aquellos ojos bondadosos supiesen mandar 
soberanos y fulminar inexorables; qqo aque­
lla voz que vibraba de placer y cariño, hicie­
se de pronto oxtromeccr con severo y a veces 
terrible acento, Y Ranimiro no so esforzada 
para aterrar, ni so descomponía nunca con la 
soberbia: era imponente con tanta naturali­
dad como cortés, y quizás el secreto de su 
severidad que avasallaba, estaba en la fuerza 
de su calma que atraía. ¿No es ésta la fasci­
nación que ejerce el mar sobre nosotros?

Pocas veces so lo habia visto tan agitado 
como en la ocasión presente. Él, que llevaba 
el amor paterno hasta la debilidad, acababa 
de sentir el dardo en lo más delicado do su 
corazón. Pero so contuvo: amaba á su bija, 
mas no idolatraba 011 ella: rugiu do cólera 
ante el agravio; pero no estaba seguro do él 
y temía ser injusto.

El anciano padre do Polayo, para acabar de 
tranquilizarle, contestó:

—Nosotros los ciegos, en la soledad y silen­
cio de las tinieblas, vemos más claro quo vo­
sotros que (lotais en piélagos do luz. Como 
nada nos distrae en nuestra perpétua noche, 
nada nos impido-valernos do los ojos del al­
ma, más perspicaces quo los da la carne. Asi. 
pues, creo ver cu la ocasión picsonte, mejor 
quo tü. Por extraña que la flamanto empresa 
de Rodrigo nos parezca, no hay todavía sufi­
cientes motivos para achacársela á nuestros 
antiguos enemigos, los partidarios dol monar­
ca destronado. Y si no, ven acá, Ranimiro:

¿cómo es posiblo que siendo obra do diabóli­
cas conspiraciones la próxima campaña con­
tra los vascos, no la haya rechazado mi hijo?

—Pelayo, respondió el conde con firme, 
pero ya más sosegado acento, Pelayo es ver­
dadero soldado. Probablemente no habrá sido 
consultado por el rey acerca de la oportuni­
dad de la guerra, y no ha podido ni debido 
dar opinión quo no so lo pedia. Conde do 
los Espatbarios, capitán de la guardia prcto- 
riana, de los primeros defensores y guardado­
res del monarca, su obligación es ir escoltán­
dolo y sirviéndole á donde quiera quo vaya. 
El puesto del conde es siempre al lado del 
rey.

—Pero ese nuevo duque de Cantabria, pre­
pósito general del ejército.....

—No hablemos de él; leal, pero sencillo, 
debe de estar un poco desvanecido con el cú­
mulo de honores quo lo lia elido encima tan 
de improviso. ¿Prepósito general de la hueste 
un hombro como Pedro? A trueque de honra 
tamaña, bien puedo devorar en silencio la 
humillación do recibir planes do guerra aje­
nos, y quizá forjados por sospechosos amigos 
del rey.

—¿Y Eudon? ¿Qué me dices do Eudon, hijo, 
mió? Eso no es militar, ni viene aquí con 
mando, repuso Favila, como quien presenta 
un argumento sin réplica.

—¿Y quién es Eudon? preguntó Ranimiro 
con una mirada, on quo otra vez se descubría 
la fiera.

—Eudon os condo de los Notarios, y áun 
creo quo de las Largicioncs también.

—Condo do todo lo quo quiera. ¿Y qué?.....

—Como tal lleva el peso do la gobernación 
y justicia en todo el reino. El debe de sabor 
mejor quo nadie si en efecto se conspira.

—¿Conocéis personalmente al misterioso 
magnate? tomó á preguntar el tiufado.

-N o.
—Ni yo tampoco.
—lío oido encarecer su clarísimo entendi­

miento, celebrar su sabiduría.
—¿Y su lealtad?
—Indubitable; á ól le debo Rodrigo el

trono.
—Y al trono do Rodrigo de debo Eudon ri­

quezas y condados. ¿Sabéis su origen ?
—Es griego.
—¡Griego! exclamó Ranimiro con amargu­

ra. Pues quó, ¿no hay ya godos on España? 
¿Es posiblo que de Bizaucio tengan que venir 
los condes y ministros do la curia (córte), a la 
tierra do los Leandros ó Isidoros, á la pátria 
do Subitila y Rocaredo? ¿No tuvo que arrojar 
Leovigildo á los griegos de la Bética? ¿No los 
desbarató después nuestro amigo Teodomiro?

¿No lia escarmentado Rodrigo en el roy 
Wainbn? ¿No hay quien lo rocuerdo la histo­
ria do Paulo, el griego? También él vino do 
Oriente; también logró fascinar en poco tiem­
po al honrado monarca toledano; también se 
convirtió en privado suyo, y por ambuostas 
so apoderó do los empleos y honores del im­
perio. ¡Para rebelarse luego en la Narboncn- 
se contra aquel á quien era deudor de todo 
ouanto tenia! ¡Para coronarse allí!....

—Pero Eudon.....
—Perdonad, tio, quo os interrumpa. Só lo 

quo me vais A decir, porque me lo estaba di-
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guna figura matemática bastante bien 
formada, quo correspondía á la lengua 
de uno de los que observaban, median­
te á haber averiguado el alfabeto, qu0 
dichos caractéres, según los que usa 
mos, decian lo siguiente:

G ur. E guill. A nd. B er. Men. E s- 
cal.M nast. Or. S en. A u J as. D iog. En- 
DALD. L enb. S art. Z. N ean. O.vd. A d. 
A raz. Bat. E ta. B en.|G ur. Gatz. Ec. 
Ez. A rr. B ec. A íra. J ain. G uez. T a. 
I rr, R ri.

Asi que estas abreviaturas fueron co~ 
nocidas y publicadas, apénas hubo en' 
tre los Mayans, Martí, Armesto, Dia­
ristas, sabios anticuarios y otro s lite­
ratos amantes de la Epilogía, quo no 
ensalzaran la antigüedad é importancia- 
del monumento de Bueña-vista, sobre 
el puerto de Santa María, Afnatía ó 
Menasta en él estampado, atribuyendo 
que allí fué él puerto M nos leo citado 
desdo muy remotos tiempos, y nó el que 
hasta entonces se habia creído-

La palabra menasta de dicho mon 7 
mentó, venia á significar la composi­
ción del metal, hecho con vena ó mine­
ral de hierro mezclado, citado en la 
inscripción, por ser aquella palabra 
compuesta de mea, que en vascuence 
significa mineral, y de nasta (ó nastua) 
mezclado.

Además las abreviaturas de la ins­
cripción precitada, que tan perfectamen­
te se adaptan al vascuence, decian:

Gure eguílle andiari, heve meneco 
Escaldunac menast ol sendo au jaxot- 
zen diogu erdaldunac lembician sartu 
zaizcunen; ondocoai adierazteco, batí, 
eta benaz gurtzen gatzaizcala, ccer ez 
arrotzoc bezala, aimbeste Jainco gezur- 
rezco ta irri garrí.

Que traducido al castellano, dice--
»A nuestro Gran Hacedor, los Escal- 

»dunes de su mano y sujeción le cri- 
»gimos esta tabla sólida de metal, 
»al tiempo que se nos han entrado la 
»primera vez los extranjeros de dife- 
»rente lengua; para dar á entender á 
»nuestros venideros, que adoramos, y 
»muy deveras, á uno sólo, y nó, como 
»estos huéspedes, d tantos mentirosos y 
»ridiculos dioses.

Apénas fué descifrado así al vascuen­
ce, traduciéndolo también al castella­
no y publicado el letrero, cuando, se- 
mi-atónitos, unos se retractaron de su 
primera opinión, otros condenaron de 
ligereza su creencia; aquellos negaron 
la correspondencia del letrero, y estos 
lo dieron todo por fábula y sueño, des­
cubriendo sin rebozo su finísima pa­
sión.

Tal fué el modo ingenioso, cuanto fi­
no, sin usar de los calificativos que se di­
rigieron por los adversarios literato lin­
güísticos al euskara, que Larramcndi 
les dió una lección.

Y pues que estos adversarios, si bie- 
en el latin y en otras ciencias eran de 
reconocido mérito, en la adquisición da 
conocimientos acerca do la construc­
ción y filosofía del vascuence debieron 
cuidarse poco, cuando aseveraban en 
escritos públicos «que el vascuence en 
su mayoría tenia las raíces del latin,» 
Larramendi, presentó a los .Mayans y 
demás al efecto mencionado, aun sin 
incluir vocablo alguno de aves y peces, 
los de animales, árboles y hierbas, pi­
diéndoles que le demostraran de que 
lengua habia tomado el vascuence las 
raíces de los siguientes:

Animales. Zaldia, zaldiñoa, moisa- 
la, zamariu, beorra, a.sloa, mandón, 
mandarra, mandaemea, orí, arzanurn, 
potzoazacurra, chacurra ,cntua, catarra, 
catemcn, tagua, olson, urtza, catamotza- 
basacatua, aquorra, aquilina, auntza, 
anchumca, aumin, aria, arcumca, ar­
día, bildocha, achuria, azeria, erbia, er- 
bi-ñudea, satorra misarra, cutncuisan­
cha, marica, pilosa, unchia, i gamba, tu ­
guen, musquerra, ciraua, idia, cocona, 
idiscoa, ceccncoa, boya, bignnchca, cha­
la, arechea, cccorra.

A rboles. Zuailza, zuaiitza, arechn, 
arilza, y denquíariztegui, nriztia, mnet- 
za, y de aqui amezqueta, amezuga, zu- 
mnvra, zumarzuria, orricara, ozquía, 
inchaurra. urrilza, urrn, gaztaña, 1 ata­
rea, madnria, arana, ocarana, muxica, 
lizarra, altza, asligarra, inchuza, zti­

men, ¡yuncía, aguina,puovocia, guereit- 
■vi, picoa, arica- pagoa, gorostia, clor- 
ria, engarra.

H ierbas. Monda, astamonda, botar- 
ra, mansa, a n d u ra , b asandura , c io rria , 
lollon, zoragarria, arioa, garoa iral- 
zea, ole.

Y añadíales Larramendi, que le die­
ran, sin perífrasis, las correspondientes 
á las pocas (fue do pronto se le ofrecían, 
Apurea, aísoa, arrebá, nizpé, aizti: 
emazteá, bestengusú, errengusú, clzl, 
ctzidamú, ctzidas, arlcmcin. aceslían, 
aurqui, arreu, agur, aspaldi, aspaldi- 
coa, (nvaiuona, osparbí, oj.targui, 6a- 
razcana, barazcalda, logalea, loguiroa- 
íoa ío ametza, bizarra faocotza, cocotza, 
senidenc y otra gran' multitud que pue­
den verse en su Diccionario.

De la reseña que al escape lio hecho 
en este y en el anterior capitulo, singu" 
lamiente en la parte que se refiere al 
segundo cuarto del siglo que nos pre­
cedió, quo fué el do las primeras ó im­
portantes producciones y polémicas his­
térico-filológicas sobre la lengua cus- 
kara, se vé cual habia sido y aun era 
entonces el concepto en que, al efecto, 
se le tenia en España, y con más razón 
ignorado en otras naciones. El actual 
es umversalmente ventajoso al euskara.

Su complemento, lo he dicho ya, son 
el Discurso del R. P . Fidel Fita, y el 
de la respuesta del Sr. Saavcdra que es­
tá de acuerdo.

Estos precedentes sentados, permíta­
seme que ahora, según ántes he indica* 
do, dedique algunas palabras á las su­
brayadas de este señor en el capitulo I- 
en quo, al hablar de la diversidad de 
juicios emitidos sobre el origen del vas­
cuence, estampa:

Y tenida por muchos nascófilos soña­
dores en concepto de ser el habla pri­
mordial del hombre en el mismo Pa­
raíso.

Convengo en que es fundada esta cen­
sura del señor Saavcdra, en cuyo senti­
do me expresé también en I87ücncl 
tomo I, Varones Ilustres, de mi Histo­
ria General de Guipúzcoa.

Pero séame permitido que á mi vez 
diga también, por si llega á conocimien­
to del mismo señor, en virtud de su 
aplicación de cascó filos soñadores, ¿que 
calificación habrá de aplicarse á los que, 
no obstante sus autorizadas opiniones 
sobre otras ciencias, después de la gran 
altura á que en esto último periodo de 
siglo y medio se ha elevado el euskara 
ó vascuence, bajo los prcindicados pun­
tos de vista, combatieron con tanta ru­
deza cuanto faltos de conocimiento de 
los que juzgaban?

Entiendo que las cxajcraciones, ge­
neralmente hijas de la pasión, recono­
cen por lo regular su fundamento, como 
cu el caso que me ocupa, razón por la 
que siempre serán más disculpables, que 
no las do los que, en opuesto sentido, 
emiten juicios depresivos y gratuitos, 
fundados tan solo en la falta de conoci­
miento de lo que se trata, cuyo capri­
cho arbitrario no tiene razón de ser.

(Continuará)
»«■»<>

EL CORONEL VI LLALBA
[Continuación)

Olí alma augusta do Navarra! cómo deldsfo 
sufrir entóneos 1

1.a pobre niña, llorando, so refugió al lado 
do su padre, y entóneos parecía paloma mo­
ribunda al pió do un roblo destrozado por un 
rayo.

Los castellanos se agruparon en torno do 
la mesa; cuando los sirvieron la conn co­
menzaron á bober copiosamente, como si 
quisieran excitar con ol vino todas las malas 
pasiones do sus pechos.
'  —tiran Jornada ha sido la do hoy, dijo el 
capitán Eulgosio; catorce aldeas quemadas y 
las murallas de fuente la Itetua destruidas. 
Se me ílgiira quo ol cardenal Gisnoros estará 
contento do nosotros.

—No hay quo hacerse ilusiones, replicó 
Hernández; estos Navarros son tercos y du­
ros, y la dulzura no sirvo fio nada para con 
ellos.

—Teneis razón, exclamó el capitán Villa.se- 
ca; no llevan cadenas en el escudo? Pues pon­
gámoselas cu los plós yen las manos.

Todos los castellanos aplaudieron estas 
palabras.

—A d ó rn aa , os preciso hacer un escarmiento 
añadió I'ulgosio; de lo contrario todo lo per­

demos y ol ejemplo do la marquesa do Sólces 
en su castillo do Morcilla, encontrarla mu­
chos Imitadores. No os parece, coronel?

—Tenois mas razón que un Santo, contestó 
Villalha; yo os juro que dentro do diez dias 
no quedará una sola fortaleza cu Navarra: 
todas serán arrasadas. Respecto á los Rabi­
lantes, el Consejo do Castilla tiene una gran 
idea.

—Cuál es? preguntaron todos gritando.
—La do hacerlos llevar á Andalucía; son 

tan bárbaros los navarros quo únicamente 
pueden estar bien cerca do los moros.

Noorosas carcajadas de aprobación acogie­
ron estas palabras.

—Mañana es el aniversario del combate 
do Isalia, dijo Villaseca.

—Es verdad, contesto Hernández; aquel si 
que fué gran dial Cuántos rebeldes murieron 
á nuestras manos.

—Me acuerdo, dijo Villalha volviéndose 
Inicia D. Tristau, que entro los muertos so 
contaron dos jóvenes que llevaban el apelli­
do Haquedano ó iban en la escolta del Maris­
cal de Navarra. Eran acaso parientes vues­
tros.

AI escuchar estas palabras el noble anciano 
so puso de pió y llorando esclamò:

—Miserables! nada hay sagrado para voso­
tros. ni la agonia de un pueblo ni el dolor de 
un padre. Sois vencedores, pero no á la mane­
ra do ios magnánimos que imponen ol res­
peto, sino do los viles que encienden la indig­
nación. A veces Dios se vela de la faz y con­
siente el triunfo de los pcrvcrsos.jlnfames, os 
aborrezco.

—Silencio, viejo, gritó Hernández; y con 
su mano mercenaria y cobarde azotó la meji­
lla do Haquedano, poblada de canas.

—El pobre viejo cayó á tierra: Luz, loca de 
dolor, se arrodilló lanzando profundos que­
jidos.

Entóneos el monjo de Irache se acercó á la 
ventana, y extendiendo sus brazos liúda el 
negro espacio, exclamó:

—Santa Virgen del Puy, ten compasión de 
nosotros, ten compasión de Navarra!

I.a lluvia caia á torrentes: el trueno retum­
baba entre las apretadas gargantas de Andia 
y Urbasa: los relámpagos iluminaban de 
cuando en cuando toda la campiña con sus 
lívidos reflejos.

El monje, puestas las manos en cruz y con 
acento acongojado, volviendo el rostro Inicia 
el monte, cuya ciuia ocupa la ermita de la ve­
nerada imagen, continuó:

—Reina del cielo, aplaca los rencores en el 
corazón do este pueblo; cubre con tu manto 
sus funestas divisiones: ayúdanos á arrojar 
al extranjero.

Villalha, frenético, se abalanzó á la venta­
na, y gritó amenazando con sus puños á la 
ermita, perfectamente visible á la luz de los 
relámpagos.

—Juro á Dios; quo aunque estás alta, Vir­
gen de los rebeldes, mañana te liaré yo bajar 
a tie rra , y atada á la cola de mi caballote 
arrastraré por las calles do Estella.

Apenas acababa de pronunciar esta blasfe­
mia, rasgáronse las nubes con el rayo, resonó 
un espantoso trueno, y varios árboles cerca­
nos, heridos por la exalacion, comenzaron á 
arder.

No hubo hombre en aquella reunión de ca­
pitanes, por valiente quo fuese, que no lem- 
blára. En cuanto á Villalha, desencajado con 
los ojos inyectados de sangro y lijos en el in­
cendio, la frente cubierta do sudor frió, la bo­
ca espumosa y los cabellos erizados, parecía 
haber perdido completamente el sentimiento 
del mundo estorior.

—Aparta, aparta, murmuró con voz aboga­
da... demasiado la veo... sus ojos irritados 
me anonadan... brilla purajé incandcnccnto 
entro las llamas... ay! eso fuego me quema la 
sangre... la mirada do osa Virgen corta como 
una espada... socorro... socorro... yo mo abo­
go... mo muero... socorro... capitanes, defon 
ded á vuestro coronel.

Y el miserable rodó por el suelo aullando 
como un lobo herido.

Los capitanes le rodearon; I'ulgosio lo sos­
tuvo la cabeza mientras Hernández lo hacia 
bebornu poco do vino pura reanimarle. Vi- 
Ualba atirió los ojos, y con expresión do ter­
ror indecible, exclamó, tendiendo sus manos 
temblorosas hácia el monje.

—Padre, dadme la absolución: de lo con­
trario ese fuego que ahi ardo me quemará 
eternamente. Mi alma está negra de críme­
nes ó Infamias... tengo miedo... mucho mie­
do... por Dios! la absolución, quo me estoy 
muriendo.

El monje, con los brazos cruzados sobro el 
pecho, contemplaba con mirada implacable 
la horrible máscara que el terror y la muerte 
hablan puesto cu el rostro do Villalha.

—No me oyes, fraile infame? prosiguió so­
llozando... la absolución pronto, pronto, y to
daré riquezas sin cuento... la absolución ó te 
mandaré matar.

V el omnipotente azote do Navarra rompi ó 
á llorar como un niño.

—Padre, padre la absolución, exclamaron, 
los capitanes suplicando.

El monje pareció vacilar: la compasión, la 
compasión alteró su rostro basta entonces 
inmóvil, con rapidez marmórea; poro fuá pa­
sajero el movimiento compasivo, ó instantá­
neamente recobró su fisonomía inexorable.

—Nó, constosló con voz inexorable y Iñgu- 
hrc, como el bronco quo dobla á muerto; quo 
so hunda 011 los inflemos tu alma execrable!

—Cometes un crimen espantoso, oxclamó 
Fulgosio.

—No mo importa; si soy mal sacerdote, soy 
buen navarro. Desdichada pàtria mía, ya es­
tás vengada!

Y el monje abandonó el salón; al verle do* 
saparecer por el dintel del la puerta, Villalha 
lanzó un aterido y quedó inmóvil.

Habia muerto.

Pocos meses después,en lasierrado Aralar. 
vivia un anacoreta, cargado de cadenas, re­
novando las penitencias del piadoso D. Teo­
dosio do Godi, ol parricida involuntario. Di­
cho [anacoreta era ol monje delrache, fray 
Alonso de Leiza.

Arturo Catnpion.

^ C A N C IO N E R O  B A S C O

Empezamos á publicar la lista de los 
suscritoros á esc importante libro, obra 
de nuestro ilustrado y querido amigo 
don José Manterola.

Esperamos que los vasco-navarros, 
residentes en la república, se apresura­
rán á suscribirse á esa publicación tan 
patriótica como instructiva y amena, 
en particular para todo vascongado que 
amo las tradiciones y la lengua de su 
querida tierra.

P or consiguiente los ■ quo quieran 
suscribirse al referido libro pueden di­
rigirse á la oficina central de esta So­
ciedad.

J. U.
A continuación van los nombres de 

los señores suscritores.
D. José Cruz Aramburu
« José Limarán.
« Pedro Irazusta.
« José A. Artola.
« José M. Carrera.
« Manuel Basarte.
« Mariano Errandonea.
« Santos Errandonea.
« Víctor de Iraurgui.
« Pedro Sevilla, (Santiago de 

Chile) 7 tomos.
« José M. Olaondo.

I P A R R A G U I R R E
Llamamos la atención de nuestros 

compatriotas sobre la suscricíon abier­
ta cu la oficina central de esta sociedad 
á favor de nuestro comprovinciano el 
autor de «Guernícaco Arbola» don Jo­
sé M. Iparraguirrc.

La triste y precaria situación porque 
atraviesa el inmortal vate de las mon­
tañas euskaldunas, bien merece de par­
te de sus hermanos de América una mi­
rada simpática y un pequeño sacrificio 
á fin de aliviar en lo posible el infortu­
nio que le agobia, en medio de su que­
rida y hoy desventurada euskal-crria.

J. U.
A continuación van los nombres de

losquc encabezan lasuscricion.
Sociedad Laurac-B^t. . S 15
José de Umarán . . . » 4
Francisco Irañcta. . . » 3
Emetcrio Quintana. . . » o
Deogracias Latorrc. . . » 0,50
Manuel Basarte. . . . » o
Pedro Ausqui. . . n 5
José Simón Imaz. # » 0,50
Víctor de Iraurgui . # n 2
Francisco Otaola. t » 1
Bernardo Amilivia . • n t
Manuel Juambollz. . . » 4,70
Martin Zugazaga . . • » o
Pedro Beldarrain. . • » 1
Estanislao Beldarrain . » 0,5(1

SECCION DE ANUNCIOS

LA HERM OSA ESPA ÑO LA
FONDA IIASÜONT.ADA UN El. CARMELO

Janari, edari eta oatzc onac eta gar- 
biac, merquo nai diluzlcn guzliac asco 
dute Tomas Zubillagaren ostatura jua-
tea Carmcloco orrian._____________

Justo Villar
guipuzcoano, «lijado 70 pasó* Dueños Aires.

So <te*ea saber su paradero.

Antonio Moya y Fariña
según dalos a« bullí» en ol nosario do Santa Fé.

So desen súber su paradero.

Habiéndose desaparecido
el wllindo 8 delcorrloole a [la tardo m¡ sobrino Icnnrio 
Agulncznbulnga, ruego encarecidamente á quien pueda «Uf 
noticias do úl en lo Ocronola do la Sociedad Ijiurae Itat, •  
on mt rasa Poso dol Alalino. Las sellos; edad 2j  oüos. esta­
tura regular, rubio y la caro muy seilslado de cicatrices. 
—Montevideo, Mayo là da ItWO—A ruaga de Miguel AguirrP. 
¿almlugs, Juan Al. Atdunctn.

MONTKYIDKO: —Nueva imprenta y encuudernacion do 
Xenón Tolosa, callo 25 do Mayo, núrn. 156.


